	2- Bases para la espiritualidad lasallista

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer las dimensiones que integran la espiritualidad cristiana lasallista: espíritu, misión educativa y comunidad

· Conocer la formulación del espíritu lasallista: fe y celo, vivido en comunidad.

· Advertir que en el itinerario del fundador y de los primeros hermanos se encuentra la experiencia que da lugar a la espiritualidad lasallista

· Reconocer la labor educativa como la misión del educador cristiano, ministro de Jesucristo.

· Valorar la dimensión comunitaria como un elemento central de la espiritualidad lasallista.


	Esquema general

Un prólogo para situarnos

1- Vivir de cara a Dios, el buscador encontrado

2- Ser presencia de Dios en el mundo (la misión, el ministerio)
3- Reunidos en nombre de Jesús: la comunidad

4- Sólo el Espíritu da vida


	Libros utilizados

· “Reglas Comunes de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, Juan Bautista De La Salle.

· “Memorial sobre los orígenes”, Juan Bautista De La Salle.

· “Meditaciones para todos los domingos del año”, Juan Bautista De La Salle.

· “Meditaciones para las fiestas principales del año”, Juan Bautista De La Salle.

· “Regla de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, 1987.
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¿Qué significa espiritualidad?
Espiritualidad es la forma de vivir y expresar un determinado espíritu.

Y espíritu es un principio de vida, es la fuerza o dinamismo que nos empuja, es la actitud esencial que nos define, es el sentido último de lo que hacemos.

En último término, el espíritu que anima a cada cristiano, a cada familia o comunidad cristiana, es una manifestación particular del único Espíritu, el que animaba a Jesús, el Espíritu Santo.

¿En qué consiste la espiritualidad lasallista?
· La pregunta nos remite, primero, a esta otra: 


¿cuál es el espíritu que anima la identidad lasallista?

· Sólo después podremos responder a esta segunda pregunta: 


¿Cómo se manifiesta, cómo se expresa el espíritu lasallista?

que es lo mismo que describir la espiritualidad lasallista.

¿Cuál es el espíritu lasallista?

Encontramos una respuesta sencilla en el 2º capítulo de las Reglas Comunes de los Hermanos de las Escuelas Cristianas (1718):

“El espíritu de este Instituto es, 

en primer lugar, 

el espíritu de Fe...

En segundo lugar...

consiste en el celo ardiente de instruir a los niños...”

Solemos resumirlo así: espíritu de fe y celo.

Al comienzo del siguiente capítulo de las Reglas Comunes, el 3º, encontramos este encabezamiento:

“Se manifestará y se conservará siempre en este Instituto

verdadero espíritu de comunidad”
Ahora podemos completar:

espíritu de fe y celo vivido en comunidad

Pero volvamos atrás, pues nos hemos saltado el primer capítulo, donde el Instituto expresa su razón de ser, la misión:

“El fin de este Instituto

es dar cristiana educación a los niños;

y con este objeto tiene las escuelas...”
En ese mismo capítulo se reflexiona sobre la situación de necesi​dad en que se encuentran los destinatarios de la misión, las conse​cuencias del abandono que padecen y la importancia de la respuesta que el Instituto quiere dar.

Espíritu, Misión Educativa, Comunidad

Notemos la coherencia de estos tres capítulos y su interrelación: Misión Educativa (finalidad), Espíritu, Comunidad. El espíritu no es separable de los otros dos términos. No se puede hablar  en abstracto del espíritu lasallista, puesto que nace (es concedido por el Espíritu Santo) en función de una misión, y se alimenta y desarrolla en el marco de la comunidad.


En la vivencia y desarrollo de la misión es como el Instituto va adquiriendo conciencia del espíritu que lo anima y de la necesidad que tiene de ese espíritu para dar una respuesta eficaz a la misión, y de la importancia de la comunidad para ser fiel a la misión, y de cómo la comunidad se convierte en estructura inútil cuando le falta el espíritu...


Tanto la Misión Educativa como la Comunidad sólo pueden vivirse históricamente, es decir, con personas concretas, en circunstancias concretas, con proyectos que dan respuesta a necesidades concretas...

Y ahí, en ese campo de la realidad, es donde se despliega la espiritualidad: 



 cuando, movidos por el espíritu de fe y celo, dialogamos con Dios sobre la vida real; 



 y descubrimos cómo se nos revela Dios en el campo de la misión educativa recibida, y experimentamos cómo llega la salvación de Dios a los jóvenes a través de nuestras personas; y



  nos decimos a nosotros mismos el sentido que para nosotros tiene lo que hacemos; y cuando todo eso lo oramos y celebramos en la comunidad...

Así se desarrolla la espiritualidad: nuestra experiencia del amor de Dios se va llenando de nombres, de historia, de vida, de lugares, de símbolos... Y nos encontramos más a gusto en determinadas formas de orar, o nos vemos más reflejados en tales pasajes bíblicos...


A modo de conclusión: aunque el espíritu sea el mismo, la espiritualidad va modificándose en la historia, en la vida, en las personas, en las comunidades.

Nuestra espiritualidad lasallista de hoy no puede ser exactamente igual que hace 300 años; pero tampoco puede ser igual la de una comunidad de hermanos, hoy, que la de un grupo o comunidad de seglares, aun viviendo el mismo espíritu lasallista de fe y celo. Porque, por ejemplo, ni la misión ni la comunidad se experimentan igual desde el celibato consagrado que desde el matrimonio...

Hasta aquí el prólogo.

Ahora que hemos ubicado la espiritualidad situándola en el contexto de la identidad lasallista, hemos de preguntarnos cómo se manifiesta el espíritu, cuáles son sus dimensiones de fondo, pues es ahí donde debemos buscar la unidad, las raíces comunes para todos.

Y la respuesta está en la vida; tenemos que leerla en la historia antes que en los libros. La respuesta la descubrimos en el itinerario de La Salle, en el cual se ha manifestado el Espíritu Santo de modo particular con su carisma de fundador (cfr. Regla de los Hermanos, 4).
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
En las raíces de una auténtica espiritualidad hay siempre una experiencia espiritual muy fuerte. Es necesario conectar con ella si queremos participar de esa espiritualidad.


A lo largo de su itinerario, De La Salle descubre la imagen de un Dios vivo comprometido en la historia y empeñado en salvar a los hombres, y más concretamente, a “los hijos de los artesanos y de los pobres”. Con este Dios que “guía sus pasos sin forzarlo”, De La Salle mantiene un diálogo apasionado durante toda su existencia. En ese diálogo resalta una actitud, la de entrega y abandono en las manos de Dios, que tiene su reflejo inmediato en una segunda actitud: el sentirse instrumento en las manos de Dios para realizar su obra salvadora.


Abandono confiado en Dios y entrega a su obra: ésa es su experiencia de fe más significativa, en dos facetas, que nos transmite en aquella expresión síntesis: espíritu de fe y celo.


Esa experiencia se va desarrollando en la historia de su vida a través de “un itinerario de crecimiento constante en la fe” Regla 81, y va produciendo síntesis vitales, es decir, núcleos de experiencia en los que el carisma se hace especialmente presente. Esos núcleos, convenientemente identificados, son para nosotros focos de luz que iluminan nuestro propio itinerario.

El itinerario vivido como historia de salvación.

Buscando a Dios se dejó guiar por Él,

y lo descubrió 

en las llamadas de los hijos de los artesanos y de los pobres.
1- Vivir de cara a Dios, 
    el buscador encontrado

Esta primera experiencia da fundamento a las otras. Dura toda la vida, pero tiene un momento cumbre, el momento de síntesis, al final de la primera etapa de madurez (40 años de edad), cuando De La Salle se ha comprometido ya definitivamente en la obra de las Escuelas Cristianas, y, con esa perspectiva de quien siente encarrilada su vida, contempla el camino andado.

Constata que su vida había sido una búsqueda de Dios, atento siempre a los signos por los que Él pudiera revelársele, y se sorprende ahora a sí mismo encontrado por Dios.

La conciencia que llega a adquirir de esta experiencia la expresa en su Memorial sobre los orígenes de esta forma:

“Dios, que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad, y que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, queriendo comprometerme a que tomara por entero el cuidado de las escuelas, lo hizo de manera totalmente imperceptible y en mucho tiempo; de modo que un compromiso me llevaba a otro, sin haberlo previsto en los comienzos.”

¿Qué imagen de Dios está aquí de fondo?: un Dios presente en la historia y que se revela a través de la historia humana; Dios Padre y Providencia, que actúa en la vida del hombre, al tiempo que respeta su libertad; un Dios que va llevando al hombre en la medida en que éste se compromete; un Dios que sale al encuentro del hombre y camina con él.

Y en De La Salle aparece reflejado el profeta, en el sentido bíblico: el hombre de ojos abiertos para descubrir los signos por los que Dios le habla, el hombre de oídos atentos para escuchar la voz de Dios que le comunica su voluntad; el hombre dispuesto, como Abra​hán, a salir de su casa y caminar hacia el lugar donde Dios le quiere. 

Ha experimentado la fuerza y acción transformadora de Dios en su propia existencia. Llamado con su comunidad a “preparar el camino del Señor” Meditación 2 y 3 en los corazones de los niños y jóvenes a través de la educación cristiana, Juan Bautista ha debido realizar primero su propio camino, por el que Dios se le hacía el encontradizo a cada paso para guiarlo a la misión que le tenía preparada.


Es una experiencia de enraizamiento en el Amor, en Dios. Las otras experiencias nucleares de su vida no podrían entenderse sin tener en cuenta la profundización que ha tenido lugar en ésta, siguiendo el sentido que lleva a esa raíz primera y central que es la fe y la búsqueda laboriosa en torno a ese eje central sobre el que gira toda su vida: el querer de Dios, la “Obra de Dios”.

Al final de su vida, cuando el amor se ha purificado suficientemente como para que sólo quede la voluntad del Amado, podrá decir, a modo de rúbrica definitiva de esta experiencia: “Adoro en todo el proceder de Dios para conmigo”.


Esta experiencia carismática del fundador genera un dinamismo que va dando forma a nuestra identidad en la medida en que lo asumimos, y suscita una espiritualidad característica en consonancia con nuestra misión. Podemos expresarlo así:

Caminamos en la presencia de Dios

iluminados por su Palabra, 

atentos a su voz, 

reconocida en las necesidades de los hijos de los artesanos y de los pobres, 

sintiéndonos responsables para colaborar en su Obra de salvación.
De aquí se origina un esfuerzo permanente por descubrir las necesidades educativas de los jóvenes, sobre todo de los pobres, con la seguridad de que aquéllas son los signos con los que Dios nos manifiesta su voluntad...

De aquí vendrá también la familiaridad con la Palabra de Dios, pero una Palabra leída en confronta​ción con la vida de cada día, no al margen de ella, y contrastada con las personas, en la comunidad...


y el “volverse a Dios” (recuerdo de su presencia) buscando la raíz de la vida y el sentido profundo de las acciones;


y una oración que es esencialmente celebrativa: porque celebramos nuestro encuentro con Dios, el gozo de vivir en su presencia, la alianza que Él ha hecho con nosotros.

El itinerario vivido como seguimiento de Cristo

e identificación con su Misterio.

Queriendo identificarse con Cristo

se comprometió con los Hermanos 

en la obra de las escuelas,

y juntos descubrieron su ministerio

como presencia de Cristo para los jóvenes.
2- Ser presencia de Dios en el mundo (la misión, el ministerio)

El hombre que se ha dejado conducir por Dios “de un compromiso a otro”, hasta llegar al lugar donde Él lo esperaba, tendrá pronto una nueva experiencia que va enriqueciéndose en sus años de madurez. Es la comprobación de que, a través de su propia persona y de los maestros con los que se ha unido, Dios ama a “los hijos de los artesanos y de los pobres” y quiere salvarlos.


Esta vez está de fondo la imagen del Dios que se ha hecho hombre entre los hombres, Jesucristo, y llama a cuantos quieran seguirle para colaborar en su proyecto de salvación. En el fundador crece la conciencia de estar colaborando en la Obra de Dios, obra de salvación. Se descubre él, y sus hermanos mediador, ministro, representante de Cristo para aquellos a los que han sido enviados.

En realidad, es una experiencia de doble sentido, y así nos la transmitirá: en las necesida​des de los niños y jóvenes descubren, como Moisés, la zarza ardiendo, el lugar sagrado en que Dios se les manifiesta y a donde Dios los envía. O más explícitamente, descubren a Jesucristo mismo:

“Reconozcan a Jesús bajo los pobres harapos de los niños que tienen que instruir; adórenle en ellos...” Meditación 96,3,2. Para la fiesta de la adoración de los Reyes. 6 de enero.  
Y al servirles se llevan la garantía dada por Dios a Moisés: “Yo estaré contigo” Éxodo 3,12. Se sorprenden a sí mismos como presencia de Dios en el mundo, presencia salvadora para los más necesitados de salvación; o más explícitamente también: Jesucristo mismo actuando en ellos:

“Como son ustedes los embajadores y los ministros de Jesucristo en el empleo que ejercen; tienen que desempeñarlo como representando al mismo Jesucristo. Es Él quien quiere que sus discípulos los miren como a Él mismo...” Meditación para los días de retiro 195,2,1. Tercera meditación Que quienes instruyen a la juventud son cooperadores de Jesucristo en la salvación de las almas. 

Aquel enraizamiento en la fe producido en la experiencia anterior le permite ahora a Juan Bautista identificar la obra de las escuelas con la Obra de Dios: ése es el nuevo monte de la alianza al que Dios le ha conducido, un nuevo Sinaí. De La Salle se había fiado de Quien le guiaba; había aceptado la aventura de empezar a cruzar el desierto, siempre con los ojos atentos a las señales de Dios. En esa experiencia de saberse llevado, la reacción ha sido quemar las naves y entregarse por completo para ser un instrumento en las manos del Operario, aunque tenga que vivir de sólo pan. Ahora firmará esa alianza que Dios le ofrece, asociado a sus hermanos. En él ha crecido la conciencia ministerial: sabe que está haciendo con sus hermanos la Obra de Dios, y van a intentar hacerla, según lo expresan en aquel Voto Heroico de 1691, “del modo que nos parezca más agradable a Vos y más ventajoso para dicha Sociedad [de las Escuelas Cristianas]”. Los dos términos del binomio ya no se van a separar en la identidad lasallista, como garantía de unidad.


El seguimiento de Cristo se transforma así en la identificación con su Misterio de salvación. El “negarse a sí mismo”, el itinerario de renuncia que Juan Bautista ha asumido como un cristiano más, tiene un sentido bien concreto: es un proceso de liberación para mejor servir a la Obra de Dios. En esta experiencia de encarnación encontramos el significado de aquella insistencia de La Salle invitándonos a sacrificar, consagrar la vida en el ejercicio del ministerio: él habla desde su experiencia de amor y fidelidad a Cristo, traducidos en el compromiso y la creatividad para realizar su proyecto de salvación.


De esta experiencia brota un segundo dinamismo, el más atrevido tal vez en la espiritualidad lasallista, pero también el que contiene la aportación más genuinamente cristiana:

reconocemos su presencia entre los hombres,

y especialmente en la juventud abandonada

y nos sentimos presencia suya,

enviados por Él como testigos

Más aún, con su encarnación, Dios ha asumido las faenas de este mundo; se ha roto, pues, la frontera entre lo sagrado y lo profano.

Es un dinamismo de unidad: unifica nuestra vida y la pone toda ella al servicio de la Obra de Dios. De La Salle dirá a sus hermanos:

“No hagan diferencia entre los deberes propios de su estado

y el negocio de su salvación y perfección”

Colección de varios trataditos 16,1,4
En consecuencia, es también un dinamismo que nos transforma en signos de la presencia salvadora de Cristo entre los hombres; ese es el núcleo y la aportación más importante de nuestro ministerio. Pero supone un reto a nuestra vida, porque el signo, para que lo sea de verdad, ha de ser visible e inteligible... Ser signo de Cristo es propio de todo cristiano; y es propio, con una motivación especial, de todo educador cristiano en razón de su ministerio.

Por todo ello nuestra relación con Dios estará marcada por la atención a las necesidades de este mundo, sobre todo de aquellos que nos han sido confiados en la misión, y por la búsqueda responsable de soluciones eficaces.


Por ello también, el Evangelio y la persona de Jesús serán el lugar de referencia fundamental para discernir nuestra vida, a la luz del misterio de la Encarnación realizado plenamente en Jesús.


Y por ello, nuestros proyectos han de llevar la marca de la evangelización, en un proceso que quiere llegar hasta el anuncio de la presencia de Dios en el mundo, pero un proceso caracterizado por la unidad con la que contemplamos la persona del educando.

El itinerario vivido como proceso de asociación,

comunión para la misión.

Juan Bautista reunió a aquellos maestros en comunidad;

 “se asociaron para dar respuesta a las necesidades 

de una juventud pobre y alejada de la salvación” Regla de los Hermanos 47
y se descubrieron convocados y enviados por el Espíritu de Jesús.
3- Reunidos en nombre de Jesús: la comunidad

Simultáneamente con la experiencia anterior, al mismo tiempo y en mutua dependencia, el fundador realiza esta tercera síntesis de fe: la comunidad como lugar de experimentación de la presencia de Jesús, como lugar de crecimiento en la fe, de animación mutua y de solidaridad fraterna en el servicio a la misión.

Quizá podamos decir que aquella primera experiencia, la del hombre que busca a Dios y camina en su presencia, tiene su concreción o su autentificación cristiana en esta doble confrontación con la realidad: la Misión y la Comunidad.

De fondo está la convicción creciente en el fundador y los hermanos de que, si ahora están trabajando “juntos y por asociación” en la misma misión, es porque Alguien les ha convocado, los ha reunido en torno a Él. Y comprueban que, en la medida en que mantienen esta unión entre ellos y en torno a Jesús, les es más fácil la dedicación a la misión, no sólo en cuanto a la eficacia, sino sobre todo por la plenitud de sentido.

Desde esa convicción comprendemos la invitación apremiante que De La Salle hace a los hermanos comentando la “oración sacerdotal” de Jesús (Juan 17) en la que Éste pide al Padre por sus discípulos para que se mantengan unidos:

“Puesto que Dios les ha concedido la gracia a vivir en comunidad,

no hay nada que deban pedir con mayor insistencia

que esta unión de espíritu y de corazón con sus Hermanos,

pues sólo a través de esta unión alcanzarán la paz,


en la que ha de consistir toda la felicidad de su vida.

Insten, pues, al Dios de los corazones

que del de ustedes y del de sus Hermanos,

forme uno solo en el de Jesús” Meditación 39,3,2. Para la vigilia de la Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo.

De lo que ha de pedirse a Dios en la oración.

“uno solo en el de Jesús” el lugar de la unión es Jesús, y también su autor; no es, pues el hecho de formar comunidad o la voluntad de estar juntos... ¡Es una experiencia de fe!


Su asociación es un auténtico proceso de comunión para la misión. Impulsan la fraternidad y a través de ella experimentan la fuerza del Espíritu que los reúne y los envía. El propio Juan Bautista, que ha dedicado su vida a dar solidez a esta fraternidad, se sentirá alcanzado y beneficiado por ella en algunos momentos dramáticos de su existencia, según vimos al comentar la carta de los hermanos en 1714.


El dinamismo que se proyecta desde este núcleo sobre nuestra identidad podemos expresarlo así:

Construimos la comunidad de fe

impulsados por el Espíritu, 

desde ella edificamos juntos la Iglesia 

y transformamos el mundo 

por el ministerio de la educación cristiana, 

en beneficio, sobre todo, 

de los pobres.


La construcción de la comunidad se realiza en una tensión que hay que aceptar como presupuesto básico del proyecto comunitario.

La tensión surge entre los dos polos o fuerzas. Simplificando; una fuerza centrípeta o la comunidad mirando hacia dentro, y otra fuerza centrífuga o la comunidad mirando hacia fuera. En cada momento la tensión se resuelve en una síntesis que nunca es ni el justo medio ni la anulación de uno de los dos polos.

· La comunidad se esfuerza por lograr y aumentar su cohesión interna, la comunión entre sus miembros y en torno a Cristo. Promueve, comparte y celebra la vida, la fe, los bienes y dones personales, la conversión, el discernimiento del querer de Dios...

· ...Pero sabe que “su identidad más profunda”, como pequeña Iglesia que es, consiste en servir al Reino de Dios; su tarea principal es la evangelización; y sobre ella se proyecta, y de ella alimenta su propia vida interna.

La síntesis que pone en diálogo los dos polos es la que hace madurar a la comunidad: La Declaración sobre el Hermano en el mundo actual (1967) lo expresa muy bien; se refiere a la comunidad de los Hermanos, pero sus afirmaciones iluminan la vida de cualquier otra comunidad de fe:

“Como los Hermanos se asocian para trabajar juntos, la comunidad se realiza, sobre todo, gracias a la prosecución de un objetivo común, que es el Reino de Dios. Las comunidades se remozan, la comunión de espíritus y corazones resulta más íntima, las exigencias de oración y de vida de fe se reaniman en ellas proporcio​nalmente a la medida en que sus miembros se percatan de su misión apostólica.

La fidelidad en trabajar de continuo por descubrir los designios de Dios respecto  de los hombres va construyendo día tras día la comunidad que se muestra apta para realizarlos; y, al mismo tiempo, este esfuerzo de la comunidad por responder a Dios le permite percibir mejor los signos de Dios en el mundo. Además, la colaboración de todos a la misión común, supera el peligro que amaga a las comunidades de replegarse sobre sí mismas, no menos que el de la esclerosis y ahogo, por perderse en mezquindades de los insignificantes problemas internos, vicio que acecha a las comunidades más observantes, si no se renuevan de continuo, merced al impulso apostólico.” Declaración 25,4
4- Sólo el Espíritu da vida

A medida que se acerca al final de sus años, Juan Bautista va afianzándose en esta última gran experiencia de fe: sólo la presencia del Espíritu asegura la vida. No es una convicción de última hora; viene ya de muy atrás, pero ha tenido ocasión de comprobarlo directamente según se iba desarrollando el proyecto de las escuelas cristianas: ni las tareas de la misión ni las estructuras de la comunidad valen nada ni producen fruto sin el protagonismo del Espíritu.

En realidad, no es correcto hablar de una cuarta experiencia, como si añadiera algo a las anteriores. Mejor podemos compararla, y así la experimenta De La Salle, a una corriente subterránea que circula a través de las tres primeras y hace de ellas auténticas experiencias de fe, de encuentro con el Padre en Jesús.


Corriente de vida o Presencia activa (hablamos de una Persona); o como lo llama la liturgia: Fuego, Viento, Luz,... ese es el auténtico dinamismo de la identidad lasallista.


Sin la presencia del Espíritu, incluso la vida de fe se convierte en cumplimiento vacío de preceptos, o en una voluntariosa fidelidad a esquemas de piedad... Podemos llegar a la contradicción de tener una espiritualidad hecha de prácticas y devociones, pero sin Espíritu.

 
Sin la presencia del Espíritu el proyecto de la misión consiste en un conjunto de tareas y, en el mejor de los casos, una aportación de respuestas eficaces a necesidades estructurales.

 
Sin la presencia del Espíritu la comunidad se reduce a una serie de estructuras para estar juntos, para el intercambio y la mutua protección...



Con la presencia del Espíritu la vida de fe es, sobre todo, relación interpersonal, diálogo con el Dios de la vida, y tiene como objetivo el que De La Salle señala para la oración: “Llenarse de Dios y unirse interiormente a Él”.

Con la presencia del Espíritu la misión es salir al encuentro de las personas para anunciarles la Buena Nueva, que es otra Persona. Y es signo de otro encuentro, de la Alianza entre Dios y el hombre.



Con la presencia del Espíritu la comunidad se plantea como una comunión entre personas, y las estructuras se establecen para facilitar los lazos internos entre las personas.


Podremos entender así la importancia y el realismo casi dramático que tiene la advertencia que De La Salle hace a los hermanos, un año antes de su muerte, como si fuera la conclusión a la que ha llegado después de una vida de “caminar en la presencia de Dios”. La incluye a modo de prólogo o encabezamiento en el capítulo II de las Reglas, sobre “el espíritu de este Instituto”:

“Lo más importante, y a lo que debe atenderse con mayor cuidado en una Comunidad, es que todos los que la componen tengan el espíritu que le es peculiar ...y los que a ella están ligados cuiden ante todo de conservarlo y aumentarlo en sí mismos. Porque este espíritu es el que debe animar todas sus obras y ser el móvil de toda su conducta...” Reglas Comunes 2,1

El dinamismo, que subyace a los tres anteriores, podemos expresarlo como sigue:

Vivir como hombres interiores,

animados por el Espíritu
O lo que es lo mismo: dejar que el Espíritu tome la palabra y la iniciativa en nuestra vida. Obrar “movidos por el Espíritu", repetirá frecuentemente De La Salle. Pero esta corriente tiene una fuente: la oración. Una oración que busca unirse a Dios, y no servirse de Dios. Una oración así hace brotar en la persona esa Presencia viva, el Espíritu.

· 
Y de una oración así van originándose actitudes de encuentro y comunión:


dando prioridad a la relación personal, con Dios y con los hombres;


buscando el sentido profundo de las cosas, de los acontecimientos...


animando las obras con sentimientos de fe, y no simplemente cumpliendo...


estableciendo lazos de comunión con las personas, estando con ellas, escuchándolas, valorándolas...

· Cada núcleo generador proyecta su dinamismo sobre las tres mediaciones principales que desarrollan el proyecto lasallista: la persona del educador, la comunidad (comunidad educativa, comunidad de fe, comunidad de hermanos...) y la obra educativa.

· La lectura del itinerario lasallista nos permite identificar ciertos elementos en torno a los cuales  y desde ellos parece tomar forma la experiencia carismática del fundador: son los ejes de la identidad lasallista.

· No es difícil identificar el eje que podríamos calificar como “constructor” o centro referencial de la identidad lasaliana: es la Obra de Dios, materializada en la obra de las escuelas, pero sin que lleguen a confundirse. Aquélla siempre será la utopía que interroga y desafía la realidad limitada de ésta.

· Este eje cabalga sobre otros ejes transversales que adquieren su peculiaridad lasallista a partir de las experiencias nucleares que detectábamos en el itinerario de La Salle, y a su vez cruzan los dinamismos de la identidad lasallista con acentuaciones variables en el tiempo y en las personas.

· Podrían señalarse varios, pero aquí queremos subrayar estos cuatro que parecen bien definidos e imprescindibles:

· las necesidades de “los hijos de los artesanos y de los pobres”,

· la Palabra de Dios,

· la vida interior,

· la comunidad.

La identidad lasallista no se muestra en cada uno de ellos por separado, sino en su mutua interrelación, siempre en referencia al eje constructor.

Con lo que hemos dicho ya habremos podido darnos cuenta que la espiritualidad tiene más que ver con el conjunto de la vida cristiana que con aspectos parciales de ella. En concreto hemos de afirmar que lo lasallista nunca es lo cristiano y algo más (algo así como un plus de generosidad...), sino que se trata de una manera carismática de vivir lo cristiano.

Es decir, teniendo en cuenta que  carisma es una gracia que se concede para el servicio de la comunidad eclesial, nuestra espiritualidad lasallista no será sólo una forma particular (para nuestro propio servicio) de vivir la vida cristiana, sino que convertimos en signos para nosotros mismos y para todos, al servicio de una misión que se nos ha encomendado, determinados elementos o dinamismos del Misterio Cristiano, que deben vivir todos los cristianos de alguna forma; por ejemplo:

· el espíritu de fe,

· el ver a Dios en los signos de la historia y en las personas,
· la voluntad de llevar la salvación a los más pobres,
· la fraternidad,
· la atención a la Palabra de Dios,
· el vivir en la presencia de Dios,
· la docilidad a las inspiraciones del Espíritu...
Todas ellas insistencias de nuestra espiritualidad, vividas de forma armónica.
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